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finalmente, ~on ª!llºr y admiracion, como c~mo les aijeron, y halla.ron un pozo rt1uy 
cosa nunca vista n1 pensada vqr, y de que bien empedrado eñ un gran llano, que lla. 
al cabo mostraban placer, los tractaban ~uamos, por vocablo de los indios de ésta 
priocip~lmente el Rey 6 señor del p~ebl; isla español_~, zabaná; ~nnnieron allí áqae. 
6 de la_tierra mostr6 con verlos gran con- lla noche sm ¡.asat· aaelante, porque vio. 
te11tam1ento; mandóles traer de comer ti:u- ron desde. allí una gran labranza con una 
jérooles mucho de su :pan de ~afa, m'1¡cba 93isa y muchas gallinas de las de P~llada. 
aar~e de.vena.dos, muchasliebres, perdice@, Otro dia de mañana, estando ánn ]os espa-
tórtolas.,, ~allin~s mncbas ele las de papada, ñoles en el dicho camp0 llano óza.bana.,, vi-
DO •n:icnos y quizá mas excelentes qne pa-. nieron á ellos ciertos indios, entre lo~ cua. 
vos, frutl;lS Y otras cosas de las que ellos te- Tes vi·no uno que traía un collar de éueptas 
nian Y podian traer para en todo .ag:rada. de oro, que debía ser 6 el Rey 6 señor prin. 
lle¡¡, 'rrujeron muchas piezas y joyas de. cipal. El Capitan le dijo por señas, si se 
oro, qqe pol' ct1.eTitas, y espejos, y tijeras, y . ~o quel'ia vender 6 troc;ar, 6. como acá usa­
cuchillos, Y cascahele$, y otras bujerías de mos decir, rescatar, mostrándole ciertas 
las qu~ sole1J10s darles, r7scataron y con- .. sartas de cuentas de vfdrios de e.olores! que 

. ?lutai;on. En e¡;te ,pueblo vieron u?i\ tone, 'P?CO y nada le agradaron, y así se fuQ con 
o como tp:rre, cuadrada, de canteri_a hecha, _ )o¡¡ otros. Desde á poco rato vi,nieron 'á los 
y bla~queada; con sus gra~as; debla_ ser su espa~olea, segnn les · parecip, hast;i 1.QOO 
templq por lo qne déspues se ha vISto en indios, por ventura considerando que·· ha. 
toda la N neva España ,Y Qi¡atcmala. Estn.- biondo ,beb'i<lo y tornado agua, que era por 
:ha en 1? ª!to della un 1d~lo grande con dos Jo que preguq.taron, no se quedan ir d~ au 
l~~ne~ o. t¡gr,e11, q_ue p,ar;Pª ?o merlo por l?s tierra, y parecía que se áaciau :re~cio~. y 
hiJar.ea, y una s1~~pe o a1;11mal que tenl¿l, como á gente nu~va, extra~a y fére.z, bar: 
¡¡obre cuarenta pies de largo, y cor:no un bada, y qu_e _veD,ia en aquel!os n~víos i!~~n-
gr,ueso ~uey que tm;gaba un fiel:o leon; to- des, (y tamb1e11 porque habrnn, v1st,o y 01do 
d~ de pied,r~ m:uy p1e11 lab~ado. E,.,taba to• tira., lqmbar~as ae _foego, que l~s·parecja 
,d9 a~az ~nsangr~~tij?O ?~ sang~e de _l~s echar tr?en9s de.l cielo, y turbar lps ele. 
~Q1llbre~ que a~h 6 3ust1~1aban o 

1 
sacrili. ll?entos, 110 v·ian fa hora que de.sí y iJ.fsUs 

0.\l,b¡u1, ººll\.º ~rnb~ de la 1s1a de Oozumel tierras, cpmo pellgrQS'a vecindad, a,p.~rta-
. ha.bl!}1:i30.s. ;Estijvlero~ aqtp los espaüoles llos), con úna trnwpeta sona,ndo, y da¡ido 
. tre~. d~~~ ?OJgánd_?~, tan. ~apap.taaQs de ver gF~n grita, c9n sus }"rc_os y :fkéhas y tapla.. 
_ ~~s ed1fi0,)o,s~de ~1ed_ra -y_ de las cosas que chmas de las de medias · lunas, d~ oro, y 

1ªJlll_r ,GC@.O .\os 1Dd10s de re\lps barbados~ con múebos cascabeles., vif.\ieron G9.D Írilpe-
n¡¡hdos lt b.lancos, · y no ppco aleg~es ios tu y Íeroeidaci. á eéhál¡os, .. · 
uue¡¡tfo¡¡ con ,yer ,as . buenas mues.tras pe ~os espafioles que no sapen ~ufrjr en ta-
oro,que,}¡alla~~n, Y. de lo m~cb_o que la. es. les tiemp0s ,grita de Índios, pór·muéh() qpe 

, p~rllJ?~~ Jes prometrn y mult1~hca,ba. las voces alcen, como "los.con~zo¡.in d~snu. 
Ht~l<.l.rq~¡¡e á la vela el mré.rcoles en la dos J al cabo llevar lo pe_qr p.or la g111,yor 

• 1 tarJ&, 6 ~l 11,1.év~~ de ~mañana, á~tes de la Se- parte, y ep especial que e,1 capºtin fran. 
·_lll!ºª Santa., ae,1ando á, los ina1~s d,e C~.m~ cisc·o .Hernandcz e~a1 como_ arriba dijiqios, 
peche myy contentos y ellos salifn~o bienr muy sne]to Y. dé li_uén },nunq~ sál~n~ea. al 
pagados; fueron de ~lí la costa abaJo, 10 8 encuentro, y a,Siéronse todos, los ullOS y los 

. ~2 legua~, .. ~ otro pperto y pu.eblo muy grnn, otros, y con grande ánimo pel~aron -0u~ro 
·de, llamado Champot6n, la última luenga, horas, tJayendo de los indios en tierra, muer-
muy .a~_Ol'•lfado dé. casas ~e piedr~ con sns tos, muchos, cuantos podian dqsj~rr.efar y 
11:ármol_es della misUJa, bien s~~alados,. <;o- <l tsLarrigar con l~s. espadas y alqao~i:pon 

. ~no po11an eer en España. _Salto el cap1t.1IJ las.-1:,mzas, y á sa¡:¡~ada~ con alguqá,s, b~~les. 
Fra~CJSCO II~r~andr;z;,en ~~er;a. c~n _1a .máj ~ tas que llevab~.:.i. tqs, ind10s l'.10 por esto 

. gente 'l,tt~ Uev,~ba? y · entpnces. v1D1eron l\ ?-es~n~yaba.n, s~no CO)f- sµs arcos y ~euhas 
,, ~~jo¡i muchos 1nd10s con sus arn.lá,S J con él~ van )os españoles, y l u~go diErno'n un fle-
. ci_er-t~ h~chas d~ ·metal, con que uepil\n es. , c'haz,1> á uno, que ib~ ~in rodela, por' lá~r-

taF en sus ro~as Ji haciendas . t¡abajando¡ riga, d~l cual Juego allí mutió; .a4elan,f<Sse 
p,:!)g.t~ntároflles p. or seña"s qu~ querían: res- otro~español algo de los otros, p~rseña. Í~r-

• po11~ier?u lo_¡, nuJ.s~·os que bu~cabµn agna, se,.- al émil ~a¡:n'6ien m¡¡_tar9n, ¿7 piiie-~¡m á 
~o~ .1 nGJ 1-0$ l~s sen.3:laron que ~e ~uesen há- tódos I os <lema.a. Viéndo9e los ~sp.a~ples 

.. e!ª· eJ ,py~blo, y,gne p_or ;el caIQin91ialla. , todos,~~ los rnás, i1e:idos . .y IH1Y,_co,rpe~,vá­
,,nan Ufl. ~19 y ~e)íf!rt¡l,rxtn ,de agufl. "Fu~ion • ron~e a retra~r h~c1,a ia.s ,.~qrsJ ~q qual 
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fuera mejor hacer al prinGipio, cuando vie­
ron venir los indios determinados á echa_ 
llos. de sus tierras, pues ya les habian con­
sentido tomar ó beber su agua, por ]a que 
preguntaban, y no era sino tomar achaque 
para entrar en tierra y sefiorío ajeno, y los 
indios no les hacian injuria alguna en no 
consentir que más en su tiena tardasen, 
pero porque no iban á hacer bien ali;uno, 
sino á lo que arriba queda bien probado, 
(y éstas fueron siempre sus obras, entrar y 
estar, y tomar las haciendas, y las personas 
y la libertad dellas, y los-Sefíoríos que nun. 
ca les pertenecieron, á pesar de sus due­
:ños), haciáseles de mal dejar el cebo del 
Qro qne vian, y quisieran dello cargar, y 
por eso se aventuraron, confiando en los 
estragos que en estas i~las habían perpe­
trado; y así que, retrayéndose fos espatio­
les, todos 6 los más heridos, hácia las bar. 
cae, y los indios con gran ímpetu y vigor 
tras ellos, hiriéndolos cada paso, · como en 
la playa hobiese mucho cieno y las barcas 
estuviesen poco ménos que atolladas, y los 

_ heridos fuesen muy lastimados. detuviérou­
se algo -en embarcar, porque loe marineros 
no se daban á manos á. metellos á cuestas 
en fas barcas; finalmente, mataron allí 20 
de loe españoles, y el Capitan con los que 
escaparon quedaron más muertos que vi. 
vos, y ninguno quedara con vida si un po. 
co más se tardaran. Creo que el Capitan 
qued6 con treinta y tantas heridas, muy 
lastimado, segun él me lo escribió á mí, 
estando yo en la corte que á la eazon es. 
taba en Zaragoza de Aragori, entre otras 
cosas. . 

Tornados á los navíos, y allí como pu. 
dieron curados, desarmal'on y quemaron el 
bergantin porque hacia mucha agua, y por­
que no estaba la gente para trabajar mu­
cho en agotallo por la mar, que no es chico 
trabajo. Con los dos navíos se volvieron á 
la isla de Cuba, y entraron en el puerto de 
Catenas, que es el de la Habana, de don. 
de últimamente habian salido, y allí, no 
pudiendo sostener los ambos navíos, por la 
1nuch'a agua que hacian, dieMn c0n ellos 
al través, d~smamparándoJos, donde Re ane. 
garon; de allí se fueron á la vilh de San. 
tiago donde Diego V elazquez estaba, y 
Francisco Hernandez bien tarde por no sa­
par tan presto de sus muchas heridas, co. 
mo viniese dellas muy lastimado. Diego 

~ Vel~quez, aunque rescibió pesar de la 
muerte de tantos españoles, -y de las heri­
das de los demasJ pero las nuevas de ser la 
tierra ta~ rica y grande, y de tanta infini. 

I 

dad de gentes, y con edificios de cal y can­
to (lo que r,_unca se había visto ántes), lo 
cual t-odo le ofrecia inestimable esperanza, 
con alegría inmensa el pesar le recompen. 
saron. Comenzó luego de tractar de hacer 
otra mayor armada, y enviar en ella por 
Capitan general, un l1idalgo, natural de 
Ouéllar, patria tambien propia del mismo 
Diego Velazquez, llamado Juan de Grijál. 
va, mancebo cuerdo y de buenas costum. 
bres, al cual tractaba como deudo, puesto 
que no se creia serlo ni tocarle por ningun 
grado en sangre. Deste nombramiento pe. 
~6 mucho á Francisco Hernandez, y resci. 
biólo por grande injusticia y agravio que 
Diego Velazquez le hacia, porquE} como él 
babia con sus dineros, si suyos eran, hecho 
el armada con la parte que los otro~ dos, 
Cristóbal Morante y Lope Ochoa, pusieron, 

.Y habiéndolo él descubierto y pnéstose á 
tantos peligros de mar y de tierra, y al ca. 
bo saliendo tan mal herido, ten'Ía por suya 
la dicha empresa y fuera dél pertenecer á 

• nadie; por lo cual, determinó de irse á que­
jar a.l Rey de Diego Velazquez, y así lo 
escribió á mí, estando yo, como dije, en 
Zaragoza, ·porque me tenia por amigo, d_i. 
ciendo que Diego Velazquez se le _babia 
tiránicamente alzado con sus trabaJos, y 
que no tardaría mas de cuanto estuviese 
bien ~ano de sus heridas y allegase algu­
nos dineros para gastar, rogándome que ye 
informase al Rey, entre tanto, de su ag~a­
vio. Pero él puso de ir á Espafia, •Y Dios 
dispuso llevarlo al otro mundo, á _que le 
diese cuenta de otros mayores a~rav1os que 
él hizo á los indios de Cuba; de quien se 
servia y chupaba la sangre, y con ella iba 
á saltear los inocentes que estaban seguros 
en sus casas, y Jo que más que todo lo di. 
cho fué grave, y que no hay que dudar si. 
no que delante el juicio de Dios él sintió 
por mas áspero, la cuenta, conviene á. sa. 
ber, que en muriendo se le pidi6 de aquel 
tan grande escándalo que dejó sembrado 
en aquella tierra de Yucatan, y 1011 muchos 
indios que mató y lanzó en los fuego11 in­
fernales, que con salirse de la tierra. ajena, 
pues sus duefios no querian que estuviese 
en ella, pudiera todo excnsallo. ¿Qué olor 
de paz, de bondad, de caridad, de justicia 
y de doméstipa y amable y deseable vecin­
dad dej6 Franci~co Hernandez en aquella 
proviucia nueva de Yucatan1 iQué fama, 
qué opinioo, qué estima pudieron aquellas 
gentes concebir de la re!igion cristiana, en. 

• tendiendo que los que se llamaban cristia. 
no¡¡, porque no los consentían estar en su 
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tierra, como á gente sospechosa y peligrosa, 
y de quien r-<1zonablemente podian te1ner 
que de su estada les viniese gran daño, co­
mo siempre vino á donde quiera que espa. 
fioles llegaron, pudiéndose retraer hicrnron 
en ellos tan. gran estrago? Finalmente, con 
esta inocencia, como otros muchos, murió 
nuest.I:o amigo Francisco Herna11dez. 

CAPITULO XCIX. 

• Determinc1 las Casas de ir á informar al rey D. 
Cárlos, acompañándose de fray Reginaldc Mon· 
tesino.-Resolucion de trece maestros en teolo­
gía, contra los que sostenian el error de que los 
indios eran incapaces de la fé.-Llegada del rey 
D. Cárlos á España.-De las personas que le 
acompañaron.-Qomienza las Casas á informar 
al Gran Chanciller. 

Prosiguien•do el liilo de este año ·de 17, 
conviene decir el discurso de la.g cosas que 
al clérigo Bartolo111é de las Casas, despues 
4 ue habló al Cardenal en la villa de Aran­
da de Duero, sucedieron; el cual, visto que . 
el Cardenal estaba muy enfermo y que de 
negociar con él se podia sacar poco frnto, 
deliberó de ir8e á Valladolid, y porque la 
fama de la venida del Rey D. Cádos era 
frecuentísima, esperar allí el Setiembre si 
el Rey venia, y si no tomar el camilio de 
Flandes y dar cuenta de todo lo pasado y 
presente destas Indias al Rey. Ofrecióse á 
ir con él un padre llamado fray Re~inaldo 
Montesi110, de la 6rden de Sancto Domin. 

. go, persona de letras, y predicacion, y auto­
ridad, hermano del padre fray Anton Mon­
tesino, de quien l1abemos hablado arriba 
muchas vece~, que fné el primero que pre­
dicó en est&. islP, desengañando á los espa. 
fioles della contra esta execrable tiranía. 
Este padre fray Reginaldo, con celo de 
virtud y de la verdad, viendo al clérigo 
Casas solo y clérigo, y metido tanto de ve •. 
ras y con tanta constancia en negocios tan 
árduos y tan pios, pareci6le que era cósa 
de virtud de asiitir con .él y-hacelle espal. 
das, acompañándole y ayudándole, para que 
el negocio, tan digno de sí, cobrase mayor 
autoridad, y así determinó de acompañalle 
hasta Flandes, y ser con él en todo, ad ver. 
se, y próspero, que _ se 'le ofreciese, lo cual 
aceptó con mucho placer y gozo el padre 
Clérigo, y ofreció. todo lo que tenia para 

lo gastar en la espen~ de ambos á dos. Es­
to· así determinado, envió luego el padre 
fray Reginaldo por licencia á su Provincial, 
que- era el del Andalucía, la cual luego le 
envi6 con su voluntad y beneplácito, en. 
tendiendo el fin á que su camino endere. 
zaba. 

Venidos á Valladolid, suena I u ego la nue­
va que el Rey era en Villaviciosa desem. 
barcado, de lo cual el pa<lre·fray Reginaldo 
y el padre Olérigo fueron alegres mucho, 
por la venida del Rey que en aquellos rei. 
nos era bien d3seada, y porq"Qc su camino 
tan lejano se les habia excusado. Y porque 
hablando una vez con uno de los principa. 
les del Consejo que babian entendido en 
las cosas de estas Indias, el padre fray Re. 
ginaldo, como mal informado de los espa. 
ñoles y por ventura interesal, y por consi. 
guiente no bien aficionado al bien de los 
indios, le dijo que lqs indios eran incapa. 
ces de la fé, respondiendo el Padre, como 
letrado le dijo, que aquello era herejía, lo 
cual, no Je fué mny sabroso y qued6 muy 
enojado; por esta causa escribió el dicho 
padre fray Reginaldo áSalamanca, al Prior 
de Santistéoan, que á la sazon era el padre 
fray Juan Hurtado, uno de los ilnstres re. 
ligiosos que por aquel tiempo habia en la 
Orden, no solo en letras, porque era maes. 
tro en teología, pero en prudencia y mu. 
cho mas en santidad de vida y fama, que 
aquel error pernicioso que los indios eran 
incapaces de la fé se osaba por la- corte 
afirmar, por tanto que juntase los doct.ores 
teólogos de aquella Universidad, y tracta. 
sen aquella materia y la determinasen, y la 
resolucion se la enviase firma-da y autori. 
zada. No puso en olvido el padre maestro 
fray Juan Hurtado, lo que el padre fray 
Reginaldo Je encomendaba; juntó, creo que 
fueron, trece maestros en teología, y pienso 
que mas entre .catedrát.-icos y no catedráti. 
cos, entre eclesiásticos y frailes, los cuales, 
propuesta y disputada y determinada la 
cuestion, enviaron cuatro 6 cinco conclu. 
siones con sus corolarios y probanzas, la 
postrera de las cuales fuá, que contra los 
que aqu~ error tuviesen y con pertinacia 
lo defendiesen, se deb.ia proceder con muer­
te de fuego como contra herejes. Todas 
vinieron firmadas y autorizadas de los su. 
sodichos trece maestros, y yo las vide y tras. 
ladé, y pusiéralas aquí ú la letra, sino que 
con otras éscriptnras en cierto camino me 
las hurtaron, y ~í se m_e perdieron. 

Tornando á )a ielice venida del rey D. 
· Cárlo&, en breves dias1 desde el puerto don• 
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d-e desemba1·c·6, Heg6 á Tq.rdes1Ua-s á besar 
lás' má.ilos y reseib_ir la qilndiéíon d.e la rei­
na délfiil. Juana, su mRdre. ;3onñbase cada 
hbrá .que el Rey y el Cardenal, en el aba­
día de Batbuena que dista de Val1adplid 
seis 6 siete· leguas, y es de la 6rden de Sant 
Bernardo, se v:ian; son6se lnego tambien· 
que el Ca1·denal era muerto, y fué así. Ví­
nose lnego el Rey á Valladolid, trujo eon. 
sigo un docto hombre en derechos, flamen. 
co, por Chanciller mayor, q9e segun el uso 
d~ flamencos llaman Gran Chancíller, cuyo 
oficio es ser cabeza y pl'esidente de . todos 
lo'l OonsejOi; éste era varan excelentísimo, 
prudentísimo, capacísimo para :neg0cioe, y 
de grande autoridad, y pérso'na qne parecia 
uno da los que imaginamos Senadores de 
Roma, y, á lo qne yo 11iempre entendí, rec­
tísimo. En éste puso el Rey toda la justi. 
cia y go~ernacion de Castilla y de las In. 
dias, y no babia neoosidad de negociar con 
el Rey cosa 11inguna ni con otra persona, 
si'B.O oon el Gran Chanciller. Trujo tam. 
bien consigo el Rey á su Ayo y Camaréro 
mayor, que llamaron Mosior <le Xevres, 
tanibien de muy autorizada. persona y do­
tado de gran prudencia, ao quien confi6 
fodo lo que al estado concernía, y las mer. 
cedes y todo lo demas que no tocase á j LlS­

ticia. Entre los privndoi!, el que más acep­
to al Rey era, fué un Mosior de Laxa,1, que 
tenia oficio, segun la costumbre de la casa 
de Borgofia, de S11miller, que es Camarero 
inmediato y propinqnísimo al Ref, y que 
i,u cama se ponía junto á la del Rey, 'la del 
Rey cubierta de seda carmesí y brocado, 
y la de Mosior de Laxao de damasco negro. 
Cognoscido, pnes, por el elérigo Casas, que 
los negocios él Rey tenia puestos en las 
manos y prudencia del Gran Chanciller, 
comenzó á tratar de informa.lle, y tlióle 
algunas cartas de las que trala a·e orédito 
de los religiosos Domínicos- , y Franciscos, 
entre las cuales viniervn algunas en fatin 
de los frailea de Picardía, que arriba <l iji. 
mos haber llegado á esta isla, p-oco antes 
que el Clérigo se partiese para ÜffStillu, y 
como no sabian hablar en castellano escri. 
bieron en latin. Acaeció venir firmada la 
ca.rta de los Franciscos de t..lgunos de MJ ti e­
llos de Pica-rdfa, que el Gnm Cha.ncíller 
conocia, do que recibió mucho place)·, y 
comenzó á ir de buena voluntad á da1~ eré. 
dito al Olérigo en lo que le decia. El Clé­
rigo, ppr muchas y' <li've_rsas -veces, Je hizo 
hrga relacion de la perdicion destas gen 
tes, despoblaoion destas i~las, y estragos y 
niatanzás crueles ·que se habían en ellas 

hee11b ¡ cada dia se 1iacian; irlformáb!lle 
ta1ubien de los i11tereses qu~ los del Con. 
sejo dél Rey acá habían tenido y aun fe. 
nian, de la ceinedad del obispo de Búrgo:;, 
principalm~1it.e, y de la. mala gobernacion 
que en estas Indias habi-a pnesto ó haliia 
consentidQ ponet· y permanecer, pues tan 
innumerables gentes por ella habian pere. 
cido; y afil'mábalei que el Obispo y el se. 
cretario Conchillos, por las dichas causas, 
destruian las Indias, porque aunque no se 
debe creer que tuviesen iuten9ion mala en 
la provision· y gobierno deÍlas, y que no lea 
pesase que pereciesen los indios como pe, 
re¡:ian_, pero al ménos debieran de caer, co, 
ino eran o\Jligapos, en h .causa que los con• 
sumía, que era estar repartidos, y mudar 
tan tidnico gobierno en otra manera r-azo, 
11able y humana de regillos, á la considera, 
cíon y efecto de lo cual se pudo presumir 
qne su p_ropio interes los impedia. Cuando 
e-1 padre fray Reginaldo, vido que iba bien 
de negocios al padre Olérig,J, dejóle y fué, 
se á su. provincia y casa, que ,nep que á la 
sazon moraba en Sancta Cruz, de Granada., 
ó en otro convento del Andalucía. 

CAPITULO C. 

. 
• Razones por las cuales estaban suspensos los ne­

gocios tocantes á las lndias.-Acuerdan el obiB­
po de .Búrgos y el Secretario Conchillos despa­
char por s( algunos negoeios.-De lo que dijo á 

este último el Gran ChancHlcr, pot lo ~ual deter­
minó dejar la corte . .....:.Envia Conchillcis :í su mu­
jer á In corte para. que neg-0ciase la confirmacion 
de lo.s ofidqs que tenia ....... Del favor que alcanzó 
Francuico de lGs Cobós, quien .fué' nombrado se­
cretario de las lnclias.-De 09nio -favorecian el 
obispo de Búrgos y Conchillos á n¡ego V eiaz. 
quez con mengua del Almiraote.-Mand&el Rey 
al Gran Chanciller que se junte con las Casas 
para poner remedio á los males' y daños de las 
Indias. 

Eu estos dias, como el Rey era tan nu~­
vo, no solo en sn -r~mida, pero tambien en 
fa eJad, item, asimismo en la nacion, y 
habia cometido toJo el gobierno de aque­
llos i:eiuus á lo~ flame11cos susodi<;hos, y 
ellos no coguoscicscm las perooras grnn<las 
y chicas, y oyesen y entendiesen los nego­
cios con mucho tiento -y tardasen eB los 
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d"égpa.chos1 ·por témoi; dé no érra.r, y no.Pe ' 
conliabf\n dé oiugnna persón"!l temietido ser· 
e~gañados Con "fal ·as_ i1;1íorm!R-ci-ones, (y t-e .. 
n1an mucha raton; porqtte 11'.!! relacio11Js 
que _oián de tnuchos ertm, diversas)¡ por 
tod::ts MlfaS' razon~s estnban todos los t1fi­
e1os ilns cosas·dQ aquéllos reinos su pensa~, 
y mucho ll,.l~s fas co~as tocantes á éstas In. 
dias, éolllo más distantes y ménos cogtlo~­
cidas. Sola la noticia qnc el Clérigo daba 
al Gran ChanciU~r dellas 'prevaleciá, .el 
cual no curapa Je- uegociar ni infol'maT fil 
Rey ni á el i\fosiór de Xevres J\Í veÍlb~ 
sino sold.ment(1 con el Gmr.i Qh:'.l.nciller y á 
él wiTAba. y aco111pañ-abn., y con él habl-t\lla 
toclas fa¡; veces q"tté. convenia, porque, la 
verdad, de negociar con 'l'.•tro niuO't1Uit 'ne. . ., o 
ceaidad tenia pbr la razon dicha. LoS•.ds. 
pañoles ue á la sazon en la corte bn.l:ifü, 
procuradores de tas jsJas y tambien de 
tierra firme, y otros particulares que de 
allá h:i.bian por sus negocios venido, de 
q tte vian el Clfogo allegado. al Gran 
ühanciller, y, á lo que juzgaban y im, 
verdad, favorecido, ni ngnn sabor bueno 
rescibiau dello, porque bien creian que, 
para sus cudicias y manntenencja de los 
indios en su tiranía, ningun fructo podia. 
dello venilles, y por tanto, con más priesa 
y solicitud todos aoudian como de ántcs a1 
Obispo, y al ~ecretario Conchillos; aunque 
sin fructo alguno, porgue, como se díjo, el 
Gran Ohanciller tenia suspendidus loa 
oficios 6 la expedicion de bs negocios, y 
no podian despachar co-sa de lo q no p-ediau. 
No del todo- confesaban el Obispo y Con­
chillos la falta de su poder, sino que disi. 
mulaban. y Cúmplian con todo lo que po­
dían. Uic.rtvs e.riadas del Obi po, idos 
destas is1áS, 6 de $Í propios, Hugi.do 6 
quizá por órden dei Obispo ó <lo Con­
cbillos, usa.ron Jésta industria., q ne se 
jmrniseo todos los espafíoles qne allá es­
taban <lestasiodias,y fuc:;eu y Rgn:,rdaSl'n 
al Rey una y n1u(}has vec:es, ctia.:ido vario 
pudiesl:ln, porque rat·v salia., y le suplí. 
C!lsen importuna y quejosaMe11tc que orde. 
nase ·eomo 'fuesen oídos eu sns noguoios y 
<l.tpedidos, a.1Etgaodo que estabnu gas-Jades 
y que se queriall tornar á. sus. casas-q 110 te. 
nit,11 &n las Iudi!IS. Esta industt•ia; inven. ' 
taroo 1~)a1·:i que el Rey, de iinport'lwado, 
mandase al Obispo y á ConchiJlo I q 11\1 pn}­
siguieac11 sus oti~ios y despachasen lus ne. 
gocios de las ludias, cotno pM,onns q1~ 
timtos años h.abia qne cu las manos l:i~ 
teuian. Agua.rdarou ialgunas v-eces qne sa.. 
Hesc el Rey, y hicieron lo que h!l.bia.n de. 

terrµinado, pidiendo y snplicáodol~ mar,. 
d~se b_Ü' y despachar sus negocios, y lo 
dem'\s que se les ofrecía para pr-0voca.llo; 
JJet'0 aproveollábales- poco, porque el Rey 
rerniitid al Gr1111 Ghanoill-er; y él disito•u· 
lab'a po'I' éstar del Olérigo ~ien avisatlo. 
Eran todos sus negotJios no ótros s-ino l·os 
que sit:mpre, desde qno ost¡ts lndíll.s s{l d~s­
cubrieron, liasta este afio de -1560, preten. · 
dieron por euantas vías pudieron imagiuar, 
durmiendo y volando y soñando, conviene 
á sabér, tener los i-rldios en t1quillla hor­
rible y mortU'era servid nrnbre donde todos 
han porecido, y perece u hoy los que restan, 
y que en ella se los confirmnsen y los--tu. 
viesen perpétuos, como si con la. vidn que 
les daban fuera posib1e mucho. <lurarles, 

, segun por lo mucho que arriba dicho , 
que.la se muestra daro. 

Desque vi'eron que por estn ,·ía noapro­
\·ecbaban, acuerda el Obispo y el Eecr~~ 
tario Conohillos, despachar algunos. nego. 
cios de aquellos que los deseaban, y entre 
sí, llamado alguno 6 algunos de los del 
Consejo Roal,_y ae aquellos que solía lla. 
mar y con quien, dúsde los principi-os, 
desta:; Indias las cosas com1.1,nica.ba, como 6 
egcondidas 6 disimu1adamente determina­
llos, y yendo un dia el se.:iretario Conchi­
llos, con una libranza de muchas Céd alas 
y_ provisiones á cornunicallae al Gran Chan-
0"111 er, y para que las füma!Je, al terósa mucho 
el Gran Chanciller, y muy iudignado dí. · 
jolc: !'Andá, ios de aquí, que \'OS habeis 
destruido las Indias", y, · si no me he ohi. • 
dado, creo que dijo: "vos y el Obispo, ha. 
beis destruido las Indiaa/' Oído ésto, el 
s-eoretnrio Oonchil!os sali6s<l tristísimo, y, 
vieudo qÍ1e todo el gran favor que con el 
Rey Oatóli-00 tuvo, so le h"lbia del todo 
a<'abado, acordó de para siempre dejar la 
corto y se ii' IÍ Toledo, doude tenia sn cQlla; 
y porque tenia rnnclrns rentas en las Indias, 
s-in los indio~, como erAn escribanías, y 
<treo q,10- la fttndicior, y tna.rcacion del oro 
<le alguna de estas partes, 6 las escobilla11, 
dm1Je tellÍfi m!fcho inter6Se, Y BU mujer 
d~Ifü1 Mairí;'IJ.Niño c.ra persoua-vale1'osa, de­
tenuit,ó 4 ln énrte euvialla, para que ne• 
goduse con el Rey la confirmacion de aque.. 
llos, ofit'.ios, y, -0reo yo, tambien para sí 
pndiese·aipanzar que le tornasen los repar. 
timiéutos de los indios, que en ca.da una 
destas islas tenía, que se le habian qui­
tndo. :F rancisoo .de los Cobas, que babia 
~ido su oficial y criado, y que muerto el 
Rey Católíco fe babia ido á Flandes, á si 

; pudiese nlcauzar ~tar en. servicio del Rey 
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en algun oiicio, y alcanzó que le rcscil>ie, 
sen por secretario, entre muchos qua lo 
mismo allá alcanzaron, (pero excedió su 
fortuna á todos los demas en que :Mosior 
de Xevres se aficion6 mas 6 él que A otro, 
porque, eo la verd11.d, tenia mas partes que 
otro por ser 1nny bien dispuesto de gesto 
y c1terpo, y en su aspecto mostraba ser ptu• 
dente y asosegado, era eso mismo en la voz 
y habla suave, y así era amable, y ayudóle 
tambie11 la noticia y experiencia que tenia 
de todos los negocios del reino, comoqnien 
de muchos afios atrasen la expedicion de 
ellos se babia criado), éste vino con el Rey, 
y, como dije, á Mosior de Xevres tan alle, 
garlo, que ninguna co a con otro sino con 
él clespachaba, mayormente de las tocantes 
al Real Estado; con parecer <leste Francis­
co de los Cobos, se salió de la corte Lope 
Concbillos, y creo que pidió luego á. Mo• 
sior de Xevres y al Gran Chanciller el ofi. 
cio do secretario de las Indias, ó para ser. 
villos en lngar de Concuillos, h~sta que 
otra cosa el Rey determinase, y bien sabia 
él que no le había de salir de las manos, 
6 quizá ·desde luégo se lo dieron como á 
propietario, finalmente, siempre lo tuvo 
y sirvió por muchos aiios, bast.a que le dió 
y t:-aspaoo 6 suplicó al Rey que hiciese 
merced dél á Juan de Sámaoo, de quien 
abajo, l!i Dios quisiere, se tractará. 

En aqueste tiempo de las snbrecticias 6 
irrpgnalares provi!iiones, como el obispo de 
Búrgos y Conchillos amaban y fiworecian 
-muy de hecho á Diego Velazquez, porque 
él en Cuba procuraba sns haciendas y ne. 
~ocio1, asignáodoks repa.rtimientos de in. 
dios los más provechosos y más cercanos de 
las minas, donde al cabo sus criados y ha­
cedores los mataban con excesivos trabajos 
(y aun díjose que el obispo de Búrgos queria 
casar con una sobrina suya á Diego Velaz. 
quez), y por el contrario, en cuanto podían, 
segun se creia, desfa rniecian las cosas y es­
tado del Almirante, Jespacháronse ciert11s 
Cédnlas y provisioneR del Rey para Diego 
Vela2quez, intitulándole: 11Al ouestroGo. 
bemador de la isla de Cuba, Diego Velaz.. 
q_uez'', siendo teniente del Almirante, y 
enviándole él á ella por honrar y lev11Dtar, 
como á criado do su tío, D. Bartolomé Co. 
1011, 6 de su p·11dre. Fué público y notorio, 
al ménos fué a~í la fama, que el mismo 
Diego V elazquez, mando de ingratitud 
contra el .A.lmiraoto, lo pidi6 al Obispo y 
:i Couchillos que le hiciesen Gobernador, 
inmediato del Rey, de aquella isla, y éste 
doscomediLDieuto de Diego Velazquez fué 
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despues, como parecerá, harto celebrado. 
De aquí parece la grande injusticia que 
el Obispo y Coocbillos cometian contra el 
Almirante, usurpándole llu estado y roer. 
cedes conoedjdas, y que tan legítimamente 
y con tantos St!dores, t~bajos y peligros, 
babia ganado su padre. No faltó quien vi• 
do la Provision en el eecritorio de Con. 
chillos, y avisó al Almirante q'1e á lasa. 
zoo estaba en la corte, y avisado qnej6se al 
Rey y al Gran Chanciller, y por aquella vez 
foé remediado, aunque despues, como tor. 
n6 el Obispo á proseguir el oficio de Pre. 
sidente del Consejo de las Indias, como se 
dirá, no sé si le dieron Provision para qne 
aunque el Almirante quisiese no le pudie. 
se quitar el cargo. 

Desque los espanoles qne destas islas y de 
la tierra firme, conviene ásaber, del Dnrien, 
donde presidia Pedrárias, estaban en la 
coito rabiando por negociar que sus tira. 
nías se confirmasen por el Rey nuevo, vie. 
ron que SIJS industrias se les deshacian y 
que el obiepo de Búrgos y Conchillos no 
podian nada, y que el Clérigo prevalecía 
con el favor del Gran Chanciller, acordaron 
de darle peticiones, dellos siu decir mal del 
Clérigo ni ciuejáu<lose de lo qne contra 
ellos netroc:iaba, r,,iuo solamente pedir las 
cosas '}tll! les tocaban; otros quejándose del 
Clúigo qne los destruía, y diciendo contra 
los indios lo que i:e les antojaba, las cuales 
todas y las cartas que para el Rey veoian 
de las ludiar. daba el Gran Chanciller al 
01 érigo 6 se las enviaba: el Clérigo tenia 
este 11viso, que al Gran Cb11"011iller mucho 
a.gradaba, que ponia en latin fielmente to. 
da I:>. sustancia de lo que la peticion ó ca. 
pítnlo de lá carta decia, ó notificaba, ó qne. 
ja que daban, y lnégo abajo, de la misma 
manera, en latín, decía el Clérigo su part,. 
cer en contra ó en fa,,or de lo que podi!ln 
6 suplicaban. Por este modo desengafl6 en 
muchas cosas al Gran Chanciller, qnele pe­
dian é con falsed11d le ioformal>·rn, y dió 
claridad de mucho de lo tocante á estas 
parte~; llegó á tanto el crédito que el Gran 
Chanciller dió al Clérigo, que hizo relaciou 
al Rey larga dél, encareciendo su expe. 
riencia y habilidad, y cognoscimiento de 
las cosas destas Indias, y es de creer que 
tambien lo alabó de hondad y rectitud de 
sn inteocion y bue11os deseos; de donde 
sucedió qne el Rey mnnd6 al Gran Chanoi. 
ller qne juntase consigo al Clérigo y am. 
bos á.dos reformasen y pusiesen remedio 
á los males y danos destas Indias. Por lo 
cual, un día qne se debía de haber trncta. 

• 
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do a.nto ~l Rey de la misma informacion 
Y co~etido el, Rey al Gran Ohaociller I~ 
susodicho, yendose á comer y el Olél'i o 
con los demas acompafiándole, mand6 á !n 
l!cayo qae fuese adelante y dijese al Cié 
r1go que !º detuviese, que le quería 1iO: 
blar¡ _detuvose luégo el Clérigo, y díjole 
ª.º latm: Rex dominua noster j1ibet qU<Jd 
'VOS et ego apponamus remedia Jnd · +'. ciat" t . 'L8,.,a. u ves ra memorialia. El Rey nuestro 
seno_r, mand~ que vos y yo poniamos re. 
fl:1°d1o á los rndios, haced vuestros memo 
r1ales. Rcspo;0di6 el Clérigo: Paratisi 
mus swm et lj,benf,í,a_sime faciam qure Rex 
:~~tbra dominatio;ubent. Aparejado e~toy 

o nena volnntad haré lo que el Re 
Y vuestrs. senoría !lle mandan. Esta fné 1~ 
Eeganda vez ,q.ue parecia poner Dios en 
manos del Cler1go el remedio y libertad y 
salud de loe indios, sino que luégo, por 
una vía. 6 por otra, todo se desbarataba 
como ad~lante, asaz claro y digo~) d~ 
lameota_CI_on, p~recerá; por cuyos pecados 
1~ pe~m1t1ese Dios desbaratar, 6 de los in. 
di?s o de los espanoles, para que se cnm. 
phese }?0r. ello~ lo que está escripto en el 
Apocalipst, qui nocet noceat adhuc 6 por 
1<;-i de a~¡¡~~s á dos géneros de hombres, el 
dia del JUICIO ee nos mostrará. 

CAPITULO CI. 

• De 1~ csncesion qne de y ncaUn hizo el Rey al 
Almirante de Flandes.-De como impidió las 
Casas qne se llevase á efecto aquella concesion 
avisándolo oportunamente al Almirante de la~ 
Indias.-Dáse noticia de Hernando de Magalla­
nes, ~uien se ofreció á descubrir camlno para ir 
á laa !&las de Maluco, fuera del que llevaban los 
portuguesea.-De lo que acerca de Magallanes 
se cuenta en una hiak>ria portuguesa. 

En estos dias, el Almirante de Flandes 
que babia unido con el Rey, gran sefíor y 
de gran estado, inducido por algunos es. 
pafio les de los que habían_ ido de acá, y que 
tr cobrar la benevolencta y favor de los 

meneos aoqaban solícitos en dalles avi­
s?s harto culpables, Fuplic6 al Rey lo hi. 
ciese merced de aquella tierra 6 isla grande 
que se habiadesonbierto, que llamaban Yu. 
<·atán {y ésta era toda la que agora llama. 
m_os Nu!va España), porque él la qu~ria 

u i 6 o, 
ir ó _enviará poblar de gente flamenca, de 
s~t herr~, Y se la diese en feudo, recognos. 
c1eodo s10mpre á Su Alteza, como vasallo 
á su sefior, y para qne mejor la pudiese 
P?hlar y proveer de lo que cooviuie~ le 
diese la gobernacion de la isla de C,;ba. 
de don_do_pareoi6 que el que le dió el avi~ 
so _babia ido de Cu~ y sabia bien lo qne 
amaba. El Rey, libremente coro . 1 bº · , o et e 

1c1era merced ele alguna dehesa para m 
ter en ella _su ganado, se la otorgó, por :~ 
saber M?s1~r de Xevres, qne era el con. 
sultor ~rmc1pal de las mercedes, lo qne es. 
fas Indias eran y lo_ que al Rey importa­
ban? mayormente tierra nue,·amente des 
cnb1erta, que debiera considerar poder ser 
alguna cosa gra~de, y de que despues d 
la haber concedido podía mucho al R e 
pesarle; como es cierto 4ue Je pesara 8• ey I! • . . , 1 ¡::or 
a tod ustria del Clérigo no se estorbara y fué 

desta m¡ner~: que como ya entre losflamen­
~os el C~éri~o sonaba y comenzaba á te. 
ner autoridad, _por ser clérigo y por la de­
manda, _aconse3ar?n loa caballeros flamen­
<'?S al dicho Al muan te de Flandes que hi 
etese buscar al Clérigo, y de su pa;te le ro·. 
gasen que fuese á comer con él (que era 
maoe~a y uso de flamencos cuando querian 
negociar), y dél sabria lo que valía y ern 
1~ merced q ne el Rey le babia hecho de la 
tierra de Yucatán, y cómo para lo enviar á 
~blar de füi_mencos y para todo Jo que á 
esto pertenecu~se debia guiarse. Fué al l1a­
mado del fl!muaote convid&do el Clérigo, 
Y ~él reec1b1do con grande alegría y hu. 
mildad y á la mesa se le hizo gran ti.est 
Y la cort~sía y favor que suelen ha,~er p:; 
~qaella tierra de Flandes, cuando dicen, 

yo 1!ebo á vos, moysefior'', á los amados 
coov1dados, le hfao el mismo Almiraute· 
y alzada _la mesa, qnísose mucho informa; 
del Clfogo de lo RITiba citado. El Cléri­
go le declar6 y encareci6 con verdad qué 
cosa eran la~ Indias, y en e@pecial lo ue 
de aquella tierra nuevamente descubiirta 
se esper~ba de riquezas, segun la muestra 
que hab1~ dado, y cuán neceiaria era la 
go~ernac1on de. la_ isla de Cuba para 
quien aquella tierra hobiese de trat.ar 1 
sefíor~r, co~ todo lo demae que pal'll el ñn 
que_ et Almirante pretendia, con verdad 
deb1a ~eclarársele .. Qued6 coDtentíeimo y 
gozo~s1mo el Almirante de Flandes de la 
r~lac1on tao particulár que le hizo el clé­
Í'go Casas,_y por eHa el Almirante qued6. h muy obhgaJo; y como e1 le hobiera he­
e o merced ~l Rey de al gana vi.fla., que de 
su casa estuviera un tiro de ballesta, y en 


